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El despoblado de Villaca-
bras se localiza en el pue-
blo de Rillo de Gallo. Hoy 
se halla sin ningún signo 

de habitabilidad. Está situado a 
unos 5 kilómetros al norte del casco 
urbano del pueblo. Para llegar al 
lugar se toma una desviación que 
sale a la izquierda del camino de 
Pardos y Rueda, a la altura de la 
Astacifactoría desde donde tantos 
cangrejos salen para los ríos espa-
ñoles. Daremos un repaso a lo que 
se ha escrito sobre este poblado, 
quizás el más antiguo de la zona, en 
su recorrido a lo largo de los tiem-
pos. Han pasado por ahí las gentes 
del neolítico (5.000 a.C.), los celti-
beros ¿con Viriato? (siglo II a.C.) y 
otros muchos moradores en siglos 
posteriores, como lo documentan 
páginas que han escrito su historia. 
Aquí no nos detendremos en la 
parte más antigua, de lo que que-
daron restos de grabados y pinturas 
(Rillo I y Rillo II), hoy Patrimonio 
de la Humanidad por la UNESCO 
(1998). En esta área han aparecido 
también escorias metalúrgicas y 
fragmentos de cristales con restos 
de una aleación de cobre y estaño 
qué podría ser la más antigua 
de las detectadas en la Península 
Ibérica (Valiente Malla 2008). 
Vamos a ver lo escrito sobre los cel-
tiberos y lo que pudieron dejar por 
estas tierras; también miraremos 
lo acontecido después de la recon-
quista, en la vida de la ermita de 
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Rillo de Gallo: de “los restos más antiguos de la Península” a la “Casa de Gaudí”
la Virgen de la Carrasca. Con este 
fin seguiremos a Anselmo Arenas 
(1900) en lo relativo al periodo 
Celtibérico que vivió Villacabras; 
Arenas adquirió un conocimiento 
de la zona como muy pocos han 
tenido; domina la terminología 
de los parajes con más precisión 
que el Catastro actual; se pateó 
bien el término por lo ajustado en 
la descripción de sus parajes. Por 
eso no dudamos de gran parte de 
sus consideraciones. No obstante, 
recogeremos algunas opiniones 
que discuten su aportación.

La Lusitania Celtibérica
Arenas vislumbró la existencia de 
una Lusitania Citerior que según él 
no puede ser otra que la Celtiberia; 
y un Reino de Viriato que seguro 

diferirá poco, geográficamente, 
al que le asigna Lusitania Celti-
bérica. Apoyándose en Joaquín 
Costa (Viriato y la cuestión social 
en España en el siglo II antes de 
Jesucristo, 1895), indica: Aquí es 
ocasión de rectificar un error de 
extraordinario bulto acerca de la 
patria de Viriato, en que no ha 
caído todavía la geografía histórica. 
España contó en la antigüedad dos 
Lusitanias distintas: una Lusitania, 
la más antigua, entre el Ebro y el 
Tajo, en lo que ahora es provincia 
de Zaragoza y provincia de Teruel: 
otra Lusitania, la conocida, la clá-
sica… en la región occidental de 
la Península… que denominamos 
Portugal. Ahora bien Viriato nació y 
combatió y se conquistó un reino en 
la primera de las dos Lusitanias. Las 

investigaciones de Arenas estaban 
motivadas por descubrir si era acer-
tado lo que señalaba Portocarrero 
(1641) en su manuscrito (Historia 
del Noble y muy Leal Señorío de 
Molina); enumeramos algunas: 
“entre esta Dehesa (Villacabras) y 
la de Canales hay muchas ruinas de 
antiguos edificios, en particular en 
un sitio muy áspero que llaman Los 
Castillos, se ven notables ruinas de 
piedras muy grandes, que parecen 
de obra romana, y yo considera-
ba que puede ser fuesen ruinas 
de la Ciudad de Arcabrica” (pág. 
63, añadía más: Villa Arcabrica 
= Villacabras). “que en Molina la 
Vieja estuvo la ciudad de Bursada 
nombrada en la Celtiberia, después 
fue insigne población y corte de los 
Reyes Moros” (pág. 61)

El centro de la acción de Viriato 
y su incineración
En este medio descrito por Porto-
carrero se desarrolló una vida de 
lucha permanente, en el marco de 
un medio territorial agresivo. Un 
aspecto destacable de la historia de 
Villacabras, según le otorgan estos 
autores, es sin lugar a dudas la in-
cineración de Viriato. Le adjudica 
este privilegio Arenas en Viriato 
no fue portugués sino celtíbero. 
Afirma que “El crimen tuvo lugar 
en la fragosidad de la sierra del Idú-
beda (Sistema Ibérico), que servía 
de baluarte al país lusón; y más 
bien nos inclinamos a que debió 
ser en las sierras de Maestrazgo o 
de Molina, según inducen a creer 
los hechos subsiguientes. Por esta 
razón, y por las concordancias de 
sitio, no nos parece destituido de 
fundamento el que la pila y las 
ruinas de la ciudad celtibera, por 
nosotros hallada de Los Labrados 
a Los Villares de Rillo, una legua de 
Molina de Aragón, puedan haber 
sido el teatro donde tuvo lugar este 
luctuoso drama”.
 Y añade lo siguiente: Si, por 
acaso, la altísima pila colocada 
en el más elevado peñón del sitio 
de Los Lirios, al abocar al prado 
de Villacabras, fue la pira donde 
se incineró el cadáver de Viriato, 
no sería descabellado el predecir 
que por aquellos alrededores, o en 
alguna de sus cuevas se encuentran 
los sagrados despojos del primer 
mártir de nuestra independencia. 
En su obra La Lusitania celtibérica 
(1897) describe la pila así: Al norte y 
tocando precisamente el principal y 
más basto solar de la referida ciudad, 
levantase una empinadísima roca de 
arena triásica, en cuya cima o vértice 
descubrimos, con no pequeña El Gaudí Alcarreño, vivienda de Juan Antonio Martínez.

Villacabras, poblado donde se ¿incineró? Viriato
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sorpresa, una especie de pila abierta 
en la roca a pico, y con todos los 
caracteres de una antigüedad 
milenaria. Tenía, próximamente, 
dos metros de longitud, 1,50 de 
anchura, y 1 poco más o menos de 
profunda… Se pregunta Arenas y 
se contesta afirmativamente. ¿Sería 
aquella la altísima pira en que, 
según Apiano, se incineró el primer 
mártir, el más grande héroe de 
la independencia? Traduciendo 
a Apiano aún añade “vistiéronle 
con sus más ricas preseas”, “fueron 
sacrificados multitud de enemigos”, 
“soldados de infantería y grupos de 
caballeros armados discurrían en 
todas las direcciones pregonando las 
virtudes del desgraciado caudillo”
 Arenas, al describir la zona, 
precisa: las adyacentes ruinas de 
una ciudad celtibérica, sus de-
rruidas aras, las habitaciones y 
cuevas soterradas, que los pastores 
de la comarca nos afirmaron ha-
ber descubierto y visitado, dan al 
hecho visos de probabilidad. Y lo 
corroboran otras ruinas no lejanas 
que, como vanguardia o lugares 
avanzados, cercan a las de los Vi-
llares; y multitud de castillos cuyos 
vestigios se descubren en casi todas 
las aldeas del Señorío de Molina 
amen de lo agreste y bien defendido 
del territorio, al que sirven de muro 
por el N. y E. las empinadísimas 
cumbres de la Celtibérica, y por 
el S. las inaccesibles rocas del alto 
Tajo, Cabriel y Gallo
 Algunas de las posiciones de 
Arenas son criticadas por otros 
autores, entre los que destacamos 
las de un investigador tan con-
cienzudo como Miguel Sancho 
Izquierdo (El Fuero de Molina de 
Aragón, 1916). Aunque nos remite 
a las “doctísimas publicaciones” de 
Arenas para conocer “noticias de 
los lusones”, apoya sólo las ideas 
que considera más realistas. Así di-
ce: Podrá no ser cierto que Viriato 
fuera de allí, como, aventurándose 
demasiado en sus suposiciones, 
viene a decir don Anselmo Arenas; 
pero no hay duda de que Viriato 
fue luso de la Lusitania o Lusonia 
celtibérica, a la que pertenecía Mo-
lina, y sus campaña tuvieron como 
campo de acción las márgenes del 
Tajo. Más recientemente, la posi-
ción de Costa y Arenas también es 
discutida por Pérez Vilatela (2000) 
“Costa fue asimismo pionero en 
la desorientación geográfica de 
las hazañas del heroico pastor, al 
pretender trasladarlas a toda costa 
al país ‘aragonés’ de los lusones… 

Pese a su equívoco y equivocado 
juego con el étimo común con que 
participan ‘lusitanos’ y ‘lusones’, 
fundamento vicioso del forzado 
cambio de etnia de Viriato, en lo 
que le siguió Anselmo Arenas”. Y 
aún se muestra más rotundo cuan-
do dice: “Evidentemente, Arenas 
no tenía razón en absoluto en el 
meollo de la cuestión, pero su ol-
fato toponímico no andaba errado: 
efectivamente, como hemos de-
mostrado, el conjunto toponímico 
de los célticos de Beturia procedía 
de la Celtiberia, Arenas tenía razón, 
lástima que no se moderase en el 
resto de sus afirmaciones”. No 
todas los investigadores actuales 
descalifican así: Cabrero Piquero 
sitúa el fin de Viriato en el Valle 
del Tajo, 139 a. C. Claro que el 
Tajo tiene un largo recorrido por 
Castilla.

Después de la Reconquista
La referencia escrita más antigua 
que tenemos de Villacabras, poste-
rior a la Reconquista de la zona, es 
del año 1353. La recoge Minguella 
(1912) en la estadística de todas las 
iglesias que había en la diócesis de 
Sigüenza a mediados del siglo XIV. 
Según algunos autores está despo-
blado desde 1478. Veremos que 
la ermita de la Carrasca mantuvo 
un santero hasta mucho tiempo 
después.
 El Licenciado Francisco Núñez 
al ocuparse de los temas que afectan 
a Rillo, allá por los años 1590 a 
1606, le presta una atención espe-
cial a este despoblado: “arriba en el 
valle está la dehesa de Villacabras, 
aproximadamente hace 100 años 
que allí había un pueblo llamado 
Villacabras, este se despobló y que-
dó convertido en una dehesa. En 
esta dehesa está la ermita de Ntra. 
Señora de la Carrasca”. Recogemos 
en dos fotos su deplorable situa-
ción actual. La realidad existente 
de abandono no precisa mucha 
explicación. Lo que sí requeriría 
toda el área del despoblado es 
una investigación profunda, para 
conocer lo que se esconde debajo 
de sus piedras.

Le ermita de la Virgen de la Carrasca 
y su santero Juan Carrasco.
A una distancia de kilómetro y me-
dio de la pira en que se “incineró” a 
Viriato se encuentra la ermita de la 
Virgen de la Carrasca; en total rui-
na, en una deprimente condición. 
Varios autores señalan que en Villa-
cabras es donde se veneraba nuestra 

Señora de la Carrasca, aparecida a 
un Pastor. Es de gran devoción, con 
un concurso muy grande de gente 
el día 24 de junio. 
 En épocas más cercanas Fran-
cisco Núñez señala que “En la 
ermita de la Carrasca de Rillo o 
Villacabras, en nuestro tiempo 
hubo un santero llamado Juan 
Carrasco, que fue un gran santo, 
este era natural de Concha y sirvió 
a sus padres mientras los tuvo, pero 
una vez que murieron vendió sus 
bienes y los dio como limosna a 
los pobres. Con su trabajo sirvió 
durante toda su vida en esta ermita 
de Nuestra Señora, este nunca 
durmió en la cama, y tenía muchas 
disciplinas y castigos, practicando 
siempre cilicios o mortificaciones. 
También tenía ratos de oración 
muy señalados. Este santero era 
caritativo, de hecho cuando era 
mozo daba los vestidos o ropa a los 
pobres y él andaba hecho pedazos. 
También se hacía el simple o el 
tonto para que lo despreciasen, 
incluso llamaba a los muchachos 
para que se burlasen de él. Este 
santero murió en Rillo, en el año 
1580, cuando el gran catarro. Los 
frailes, para tener un santo en su 
capilla de San Antonio, lo enterra-
ron allí junto con otros (Convento 
Real de San Francisco de Molina). 
Hay muchos que por devoción han 
pedido ser enterrados en su sepul-
cro”. El santero fue tan famoso en 
el medio religioso de la época que 
es citado por varios autores: Fray 
Melchor de Huelamo, Portocarre-
ro, Renales Carrascal.  El Catastro 
de Ensenada de Rillo (1751) no da 
por cerrada la ermita; a la pregunta 
dexima dixeron: “todo el término y 
dehesa de Villacabras, es inculto a 
reserva de veinte medias que labra 
el Santero de Nuestra Señora de la 
Carrasca, divididas en dos cerradas 
y dos herrenales de secano”.
 Como hemos dicho se halla en 
una situación ruinosa. El Comité 
Científico de la Asociación Hispania 
Nostra ha considerado oportuna su 
inclusión en la Lista Roja del Patri-
monio, el 28 de abril de 2021, como 
forma de llamar la atención sobre su 
estado e impulsar su recuperación. 
Hispania Nostra recoge en una lista 
aquellos elementos del patrimonio 
cultural español que se encuentren 
sometidos a riesgo de desaparición, 
dispone de una plataforma de mi-
cromecenazgo a través de la cual 
pueden presentar un proyecto de 
rehabilitación y solicitar financiación 
para llevarlo a cabo.

Algunas anécdotas radicadas en 
Villacabras
Nos sigue contando Núñez que 
Juan Carrasco probó su virtud en 
las tentaciones que le ponía el de-
monio, ya que un día, una tendera 
de Molina le subió engañado a su 
casa, esta se abrazó a él y le dijo 
mil lagoterías o halagos, ante esta 
situación, él se fue corriendo. Otra 
vez una mujer mundana, que se 
hizo santera en la Ermita de Santa 
Cecilia de Rueda, le hizo subir a 
su casa con engaño, una vez allí le 
tentó con palabras y meneos, pero 
al mostrarle las piernas, Juan se 
bajó huyendo y cerró la puerta por 
fuera, entonces se fue justamente 
detrás de la casa, donde se azotó 
cruelmente por haberse puesto en 
aquel peligro.
 Una cosa más a destacar en esta 
dehesa de Villacabras; según dice 
Núñez hubo una extraordinaria 
culebra o serpiente: Algunos me 
han verificado que la han visto, 
como fue Pedro Ruiz de Zafra, este 
mozo afirma que vio, por encima 
de un gran marojal de hojas para 
el ganado, lo que parecía los lomos 
de unos puercos que estuviesen 
juntos, pero era aquella serpiente 
que estaba enroscada, al ir a ver lo 
que era, se acercó, pero al llegar 
allí se desenroscó provocando un 
gran estruendo en los marojos, 
esta, al levantar la cabeza, era tan 
grande como la de un hombre, 
entonces al verla se espantó y se 
fue huyendo. Cuando Pedro volvió 
con gente, ya no la encontró, pero 
sí que vieron en el polvo el rastro 
por donde pasó, el rastro parecía 
como si hubiesen arrastrado una 
viga. También he oído que hace 
pocos años, allí cerca de las Navas, 
se encontró una piel de culebra 
muy larga y muy ancha, tanto que 
podía entrar una persona por ella. 
 Hoy, en el siglo XXI, un edifi-
cio singular nos recuerda la anéc-
dota que acabamos de relatar; se 
ha erigido en el casco urbano del 
pueblo. Juan Antonio Martínez, 
su propietario, ha levantado una 
casa con el excelente trabajo de 
trencadís de colores, estilo Gaudí, 
con una enorme culebra asomán-
dose a su casa. La reproducimos 
en dos fotos, y la disfrutan en 
nuestros días todos los visitantes 
que transitan por la Nacional 211. 
En opinión de Monje Ciruelo 
(2013) podríamos llamarlo el 
Gaudí Alcarreño. Muchas gracias 
Juan Antonio por regalarnos la 
vista de ese trabajo.

Estamos ya casi despi-
diendo a este mes de 
agosto y ponemos la 

vista en la vuelta al traba-
jo. Muchos dirán que sería 
estupendo porque son mu-
chos los que se encuentran 
inmersos en situación de 
desempleo. El verano se ter-
mina y agosto echa la llave 
a unas vacaciones largas o 
menos  según para quien. 
Lo cierto es que este verano 
podemos calificarlo de extra-
ño en lo meteorológico sin 
demasiado calor, salvo días, 
sin apenas precipitaciones, 
excepto algunas tormentas, 
incluso con frío por la Sierra 
Norte en la que estamos, en 
demasiadas veladas. Hemos 
estado en Sigüenza  una tem-
poradita, como cada año.  Ya 
hemos escrito mucho, aun-
que tal vez nunca demasiado 
de esta bella y agradable 
ciudad, además de mitrada, 
artística, docente... y otros 
muchos apellidos que po-
dríamos añadir. No vamos a 
repetir más las condiciones 
de veraneo que reúne pero 
sí que cuando se celebra el 
día de la Virgen de la Mayor 
parece el inicio de esa vuelta 
al trabajo. Tampoco vamos 
a describir cómo ha sido el 
verano, sin sus estupendas 
Fiestas, pero si con cultura 
e incluso la Vuelta Ciclista 
a España recorriendo sus 
calles. Otros lo contarán y 
mejor. 
 Lo cierto es que ahora ya 
empieza el éxodo de vuelta a 
los lugares de donde se vino 
para empezar ese nuevo cur-
so, retomar esos problemas 
que quedaron pendientes. 
El pesimismo puede que em-
bargue a más de uno aunque 
hay que sobreponerse y pen-
sar que el curso que se inicia  
será necesariamente mejor 
que el anterior, aunque solo 
sea porque la pandemia debe 
ir hacia su final.  Esperamos 
que allá donde cada uno haya 
pasado eso que llamamos 
vacaciones haya encontra-
do lo mejor para descansar 
e incluso para cargar pilas 
para el nuevo curso. Todos  
estamos en el deseo de que 
el próximo curso empiece y 
continúe con la normalidad 
que precisamos y el rumbo 
de nuestra nación sea lo más 
boyante posible. Ni quere-
mos pecar de optimismo 
ni de pesimismo pero sí de 
los mejores deseos de que se 
instale la normalidad tal y 
como la entendemos porque 
esto de escuchar partes de 
contagios y fallecidos diarios, 
utilización de mascarillas… 
ha de ser extraordinario y 
pasajero. Feliz regreso a la 
rutina del trabajo, los co-
legios, las obligaciones… 
que volverán a dar paso a un 
nuevo verano. 
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El despoblado de Villacabras se localiza en el pueblo de Rillo de Gallo.


